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      Muelles de Londres

      Justo antes del amanecer, finales de 1817

      

      Poppy Basden se quitó el sombrero de la cabeza y se inclinó sobre el costado del barco. El viento azotaba su cabello rubio en todas direcciones, pero en lugar de estar molesta, simplemente sonrió. La intensidad de la brisa tan arriba en el río Támesis era mucho más suave que los vendavales en el mar, y estaba preparada para arriesgarse a que se enredara. Nada iba a arruinar este día.

      Dicha. Casi puedo imaginar que el aire sabe dulce.

      De sus viajes anteriores a la capital inglesa, no se hacía ilusiones sobre Londres. Era una ciudad sucia con cielos grises. La atmósfera alrededor de los muelles estaba cargada con el hedor casi embriagador de aceites, pieles de animales y ron.

      Pero era tierra seca, sólida. Y contenía la promesa de algo que Poppy anhelaba desde hacía mucho tiempo: la posibilidad de un verdadero hogar.

      Durante gran parte de sus veinticinco años, llegar a puerto había sido su placer favorito. Dejar el puerto, su segundo. El atractivo del mar salado había ocupado durante mucho tiempo su corazón.

      Pero los pasos del tiempo habían cambiado lentamente su perspectiva, alterado su visión de la vida y lo que quería para sí misma. La mujer en la que Poppy se había convertido tenía necesidades diferentes a las de una niña aventurera y azotada por el viento. Sin embargo, lo único que permanecía constante era el anhelo profundamente arraigado de pertenecer a algún lugar y a alguien.

      Poppy estaba decidida a construir una vida aquí en Inglaterra. Crear un futuro que fuera verdaderamente suyo. En el momento en que pusiera un pie en tierra esta mañana, sus días de navegación habrían terminado oficialmente.

      Con un agudo ojo de capitán, siguió el progreso del barco en los muelles. Se deslizó con gracia a través del agua, abriéndose paso entre los otros barcos que estaban amarrados a ambos lados de los muelles este y oeste. Cuando el Emperatriz Catalina redujo la velocidad, Poppy levantó el brazo.

      "¡Listo para soltar el ancla!" ella gritó.

      La nave se deslizó silenciosamente en su espacio asignado en el muelle, dando a la embarcación más cercana un amplio y respetable espacio. Poppy dejó caer su brazo y llamó. "¡Déjala ir!"

      "¡Sí, sí, capitán!" fue la respuesta de los marineros.

      Poppy se miró las manos mientras las apoyaba en la barandilla lateral del barco. Sus dedos temblaron cuando el cable de la cadena traqueteó a través del escobén. En el momento en que el ancla golpeó el fondo; la cadena se tensó. Un gemido bajo reverberó a través de la cubierta del barco, y todo se detuvo abruptamente.

      Levantó la mano y sus dedos buscaron el medallón de plata que colgaba de una cadena alrededor de su cuello. Poppy susurró: "Gracias, San Brendan. Lo tomaré desde aquí".

      Después de ocho agotadores meses en el mar y cinco puertos de escala, finalmente había llegado a su destino. Londres. Su nuevo hogar.

      "¿Cómo te sientes?"

      Se dio la vuelta cuando Jonathan, el primer oficial del barco, se acercó a ella. La nota de cansancio en su voz era inconfundible, ya sea por el largo viaje por mar o por el hecho de que él también estaba a punto de renunciar a la vida de un marinero, ella no podía discernir del todo.

      Debe darle tiempo. Yo también. Sólo entonces el atractivo del mar se disipará.

      "Debo ser honesto, mi corazón es una mezcla de tristeza y emoción. Tomará un tiempo acostumbrarse a vivir permanentemente en la tierra, pero estoy ansioso por tener un hogar. Un lugar que sea mío. Quiero decir, nuestro", respondió ella.

      "No iría tan lejos como para llamar hogar a vivir en un almacén de envío". Jonathan resopló.

      Su mirada se centró en el rostro del hombre que su padre había elegido como su futuro esposo, buscando una vez más cualquier señal de bienvenida. Cualquier cosa que pudiera despertar algo de afecto por él.

      Nada. No siento absolutamente nada por este hombre.

      Por qué su padre se había decidido por Jonathan era un misterio que Poppy aún no había resuelto. Cuanto más tiempo pasaba con él, mayor era su preocupación.

      La reubicación de la sede central de Basden Line Shipping Company en Inglaterra fue una zanahoria que su padre le planteó durante varios años. Pero su declaración de última hora, que para que la mudanza se lleve a cabo, Poppy debía aceptar casarse con uno de los miembros de su tripulación de mayor rango, fue una completa sorpresa para Poppy.

      Y aunque Jonathan tampoco parecía exactamente enamorado del plan, igual estuvo de acuerdo y navegó con ella desde Ceilán. Poppy no se atrevía a imaginar cuánto dinero debió haber pagado su padre para deshacerse de ella. Siempre la habían hecho sentir inoportuna en su vida. Tener a su hija casada y vivir al otro lado del mundo sin duda sería lo más conveniente para George Basden.

      Pasa los próximos días. Las cosas se arreglarán solas. Todo el mundo está cansado.

      No era más que optimista, un rasgo positivo que a veces le había costado muy caro. Pero Poppy todavía se aferraba a la esperanza de que ella y Jonathan encontrarían la manera de ser socios y posiblemente más.

      Los dioses de la felicidad seguramente tenían que sonreírle al menos una vez en su vida, porque la perspectiva de casarse con un hombre que se preocupaba poco por Poppy, o sus sueños, estaba más allá incluso de sus amplios límites de aceptación.

      Se dio la vuelta y fijó la mirada en los almacenes de North Quay, una hilera larga y elegante de edificios de piedra arenisca que formaban parte de los muelles de Londres, de impresionante construcción. Cada almacén tenía cuatro pisos de altura, mucho espacio de almacenamiento para el precioso cargamento de balas de canela que actualmente se encontraba debajo de la cubierta del Emperatriz Catalina.

      Una vez cumplidos los diversos contratos para la venta de la canela, Poppy tendría el dinero para montar adecuadamente la empresa familiar en Inglaterra.

      Después de que pueda hacer crecer el negocio y mostrarle que soy un éxito, papá tendrá que decir que está orgulloso de mí. Seguramente lo hará, especialmente cuando vea que hice lo que me pidió y me casé con Jonathan.

      Miró a Jonathan, pero él seguía mirando con desprecio al muelle. Poppy se había dado cuenta hace mucho tiempo de que cambiar de tema era lo más inteligente cuando Jonathan estaba en uno de sus estados de ánimo adustos.

      Señaló la larga fila de almacenes que se extendía a lo largo de la parte trasera de los Muelles de Londres recientemente construidos. "Piensa en lo fácil que será para nosotros operar desde el muelle más moderno, Jonathan. No más largas demoras mientras esperamos para descargar nuestra carga".

      Un suspiro de disgusto salió del hombre que estaba a su lado. "¡Urgh! no me lo recuerdes Casi me vuelvo loco la última vez que estuvimos en Londres. ¿Qué fue, un mes que tuvimos que esperar por un atracadero disponible río abajo?" respondió Jonatán.

      "Algo así" Poppy había hecho todo lo posible por olvidar ese último viaje. Como capitana, había soportado no solo un largo retraso, sino también un barco lleno de marineros malhumorados.

      El tiempo era dinero para todos. En los años transcurridos desde su apertura, los extensos muelles de Londres en el río Támesis en Wapping se habían convertido en una bendición para los comerciantes y las tripulaciones por igual. El hecho de que Basden Line Shipping Company fuera propietaria de una parte de los muelles hizo que las cosas fueran aún más dulces. La litera en la que ahora se sentaba el Emperatriz Catalina también era de ellos.

      Poppy señaló el edificio que se alzaba frente a ellos. "Ese es nuestro almacén, el de la esquina. Número catorce".

      Nuestro nuevo hogar. No puedo esperar para mudarme.

      Y aunque Jonathan pudiera estar otra vez en uno de sus estados de ánimo sombríos, nada iba a empañar su entusiasmo. Tenía un millón de cosas que hacer en los próximos días. Su lista de trabajos era larga y detallada. La idea de abrirse camino con éxito a través de todos ellos hizo que Poppy juntara las manos con deleite.

      Ambos se apartaron hábilmente del camino mientras la tripulación levantaba y colocaba la pasarela en su lugar. Jonathan, con rostro sombrío, le ofreció la mano a Poppy. "¿Está lista para bajar a tierra, Capitana Basden?" preguntó.

      Agradecida de que él estuviera haciendo algún tipo de intento de ceremonia, tomó su mano y subió a la pasarela. Toda una vida pasada en el mar significaba que Poppy no tenía problemas para subir o bajar de un barco sin ayuda, pero ambos sabían que este era un día especial. Tal ocasión era digna de toda la debida pompa y ceremonia.

      Es una pena que no tengamos a nadie que nos lleve a tierra.

      Tan pronto como llegó al otro extremo de la pasarela, Poppy saltó. Sus botas hicieron un golpe agradable cuando tocaron el terraplén de piedra que corría a lo largo del muelle. Su corazón saltó ante el sonido. Largos años de planificación finalmente estaban dando sus frutos.

      ¡Hoy es el día!

      Jonathan, que se había quedado atrás de una manera más tranquila, se quedó de pie sacudiendo lentamente la cabeza mientras Poppy realizaba un baile improvisado de alegría. Cuando sus pies finalmente se detuvieron, asintió hacia el almacén.

      "¿Qué es lo primero?" preguntó.

      Rebuscó en el bolsillo de su abrigo y sacó un gran trozo de papel doblado. Sonriendo, Poppy lo desplegó grandiosamente. "Primero de la lista. Necesitamos una llave" anunció.

      Señaló en dirección a un edificio situado en el extremo occidental del muelle, a unos cincuenta metros de distancia. Durante su última visita a Londres, Poppy hizo una visita especial a los muelles y elaboró un plano de su distribución. Tenía la mente de un capitán para la organización. Saber dónde estaba ubicado todo haría que la tarea de instalarse fuera mucho más fácil.

      Su primer negocio era visitar la oficina del superintendente y presentar sus papeles, después de lo cual recibiría la llave de la puerta principal del almacén número catorce. Tan pronto como tuvieran acceso, Jonathan se haría cargo de la gestión de la tripulación. El cargamento de fardos de canela debía ser descargado cuidadosamente del Emperatriz Catalina y llevado arriba al almacén para su almacenamiento seguro.

      Solo después de que esa tarea se completara con éxito, despediría a su primer oficial y al resto de la tripulación. Cuanto antes hicieran el trabajo, antes podrían encontrar el camino a la taberna más cercana y beber hasta perder el sentido.

      Ha sido un largo viaje por mar; los muchachos se merecen un buen trago y divertirse.

      Metiendo la mano en el bolsillo de su abrigo una vez más, Poppy sacó una pequeña bolsa de cuero y se la entregó a Jonathan. "Debe haber suficientes monedas allí para alimentar y dar de beber a toda la tripulación muchas veces. Por supuesto, no hace falta decir que la oferta de beberse el dinero debe retrasarse hasta después de que se haya descargado el cargamento".

      Una sonrisa de complicidad apareció en los labios de Jonathan. "Sí, sí, capitana. Ve a buscar la llave y yo me aseguraré de que los muchachos vacíen el barco rápidamente".

      Mientras regresaba a bordo del Emperatriz Catalina, la primera duda real de la mañana se asentó incómodamente en la mente de Poppy. ¿Llegaría el día en que Jonathan dejara de llamarla su capitana y usara su nombre de pila?

      Dale tiempo. Una vez que ambos estuvieran completamente en tierra, él no tendrá ninguna razón para continuar dirigiéndose de esa manera.

      Ella había sido la que había decidido trazar esa línea toda su vida, le llevaría tiempo acostumbrarse a dejar de ser la capitana Basden. Después de hoy, simplemente sería la señorita Poppy Basden. El concepto era extraño, y dejaba sus emociones en un extraño revoltijo.

      Aún más extraña era la idea de que en algún momento se convertiría en la Sra. de Jonathan Measy. Ella todavía estaría teóricamente a cargo del negocio de envíos, pero como su esposo, Jonathan podría ejercer cierto poder sobre ella, algo que actualmente no podía hacer.

      ¿Seremos una sociedad en la vida y los negocios, o tendré que luchar por cada centímetro de terreno? No quiero un matrimonio en el que esté perdido como yo.

      Poppy empujó ese pensamiento con firmeza hacia los oscuros rincones de su mente, al lugar donde normalmente acechaba.

      Comprobando una última vez para asegurarse de que los documentos de la empresa estaban en su poder, Poppy enderezó la espalda y con la cabeza en alto, fue en busca de la oficina del superintendente.

      Hoy era un día para dar un gran salto adelante.
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      Francis Saunders se había despertado de mal humor y ni siquiera un plato completo de desayuno podía remediar la situación. Estaba buscando consuelo en su tercera taza de té cuando su padre, Charles, llegó a la sala de desayunos familiar.

      "Bonjour, Francis. Comment vas-tu par ce beau jour ?" dijo Charles, en su típica forma alegre.

      "Bonjour, papá", se quejó Francis.

      No estaba en el estado de ánimo adecuado para decirle a su padre nacido en Francia que no había nada hermoso en la mañana. Ni siquiera pudo manejar una sonrisa cortés. Afortunadamente, la mirada en el rostro de Charles fue suficiente para informarle a Francis que su estado de ánimo sombrío era evidente.

      "¿Qué te tiene en un ataque esta mañana?" preguntó Carlos.

      Dinero. Contratos. Falta de carga. Todo lo anterior.

      Francis dejó su taza de té en el platillo y suspiró. Nunca pensó que hacerse cargo del negocio familiar de envíos sería tan difícil. Que sus preocupaciones por todo tipo de cosas consumirían todos sus momentos de vigilia. Y una parte incómoda de su sueño.

      Tenía que haber un secreto para todo. Su padre era ecuánime. Francis nunca había oído a Charles alzar la voz con el personal, y era raro que trabajara hasta tarde en la oficina.

      Tiene que haber un truco. Algo que me ha ocultado hasta ahora. ¿Qué puede ser?

      Se inclinó hacia adelante sobre la mesa y se encontró con la aguda mirada de su padre. "¿Cómo lo haces? Quiero decir, administrar el negocio, así como todo lo demás" preguntó Francis.

      En los años que Francis había trabajado junto a su padre, nunca se había cuestionado nada de esto, pero ahora, cuando la responsabilidad comenzaba a recaer sobre sus hombros juveniles, se encontró a veces casi paralizado por la duda.

      Charles se sirvió tranquilamente una pequeña taza de café. Al típico estilo francés, evitó el uso de leche o azúcar. Francis se estremeció al verlo. Cómo alguien podía beber un brebaje tan fuerte a primera hora de la mañana estaba más allá de su entendimiento.

      Su propio plato, que había estado lleno hasta los bordes con un desayuno inglés completo, contrastaba con el de Charles, que tenía un bollo pequeño y dulce solo en el medio.

      Charles tomó un sorbo de su café y suspiró. "El primer café de la mañana es siempre el mejor. Y el más necesario".

      Francis levantó una ceja ante el comentario. El café en la mano de su padre sería el primero de muchos. Una larga procesión de tazas de café seguiría a Charles durante el largo día que tenía por delante.

      "Como te dije antes, Francis, este próximo año va a ser difícil para ti. Pero si deseas administrar con éxito Saunders Shipping Company, tendrás que encontrar un término medio entre los negocios y tu vida privada. No puedo ni comenzar a contarte las innumerables horas que trabajé cuando comencé la empresa. De las muchas comidas y ocasiones familiares que me perdí. Y si tu madre finalmente no me hubiera dado una reprimenda, supongo que habría continuado en la misma línea hasta el día de mi muerte".

      Cuando era niño, Francis siempre había pensado que era injusto que su padre antepusiera los negocios a la familia, pero últimamente había comenzado a comprender las razones. El trabajo era interminable.

      Por supuesto, él y sus hermanos habían estado presentes esa noche cuando Lady Adelaide llevó su protesta a los viejos muelles. Francis todavía recordaba haber sido forzado en el carruaje familiar viendo cómo su madre regañaba a su esposo en medio de la calle. Ella había amenazado con quemar el almacén de Saunders Shipping si Charles no empacaba de inmediato y regresaba a casa.

      A su favor, Adelaide se las arregló para encontrar una copia de la Ley Antidisturbios y citó a Charles la sección donde le ordenaba partir pacíficamente a sus habitaciones. Su marido había hecho caso con sensatez. Fue la última vez que Charles trabajó hasta tarde en la oficina de envíos.

      En los años intermedios, Saunders Shipping Company había crecido constantemente. Charles debe haber encontrado una solución al problema del trabajo interminable, pero tal como estaban las cosas, Francis no podía verlo. Por el momento, no solo estaba atrapado en los árboles, sino que también estaba tratando de encontrar una manera de subir a la cima de ellos para poder trazar su camino en el mundo.

      Sin embargo, había una chispa de esperanza en su vida. Recientemente se había anunciado una licitación muy lucrativa para manipular especias de Ceilán e India. Un contrato que solo estaba abierto a quienes tenían almacenes en los muelles de Londres.

      Si Francis pudiera ganar el contrato, muchos de sus problemas se resolverían. Había trabajado duro en la propuesta. Estaba bien costeado y tenía un precio razonable. Él sería capaz de obtener una sólida ganancia en cada envío desde el Lejano Oriente. Nada se interpondría en su camino de convertirse en uno de los mayores comerciantes marítimos de Londres.

      Entonces no seré solo el 'joven Francis Saunders'.

      "He hecho los números, papá. Si puedo ganar esa nueva licitación de especias, entonces creo que puedo hacer que las cosas funcionen. Podrás retirarte confiado en que tengo las cosas bajo control. Ese contrato me daría suficiente dinero para poder expandirme al almacén de al lado y emplear a más empleados. Entonces podría alejarme de los libros de contabilidad y concentrarme en hacer crecer el negocio. Tengo grandes planes".

      Charles se llevó la pequeña taza de café a los labios y tomó un sorbo. Mientras dejaba la taza de nuevo, fijó su mirada firmemente en Francis. "Hablando de planes, tu madre preguntó si todavía tienes la intención de viajar a Escocia con nosotros. Prometí que buscaría una respuesta tuya esta mañana. Adelaide tiene sus propios planes para finalizar".

      Cambio de tema hábil y astuto, papá.

      Francis alcanzó su taza, tomándose el tiempo para beber su té frío lentamente. Tenía la esperanza de evitar tener esta conversación hasta más cerca de Navidad. Pero ningún momento iba a ser bueno. Simplemente tendría que tragar y lidiar con eso.

      "Estoy pensando que tal vez podría quedarme en Londres durante la temporada festiva. Puedo tener la cena de Nochebuena con Will y Hattie", respondió Francis.

      Con el resto de sus hermanos tomando cónyuges este año, Francis era el único descendiente de Saunders que quedaba soltero. Y aunque la idea de pasar la Navidad en Strathmore Castle con el resto de la familia Radley le atraía mucho, estar cerca de su madre y sus no tan sutiles insinuaciones sobre la necesidad de que él encontrara una esposa lo hacía menos atractivo.

      En los meses posteriores al matrimonio de su hermana Caroline con el Conde Newhall y su posterior partida a Derbyshire, Francis se había convertido en el proyecto favorito de Adelaide.

      "Tu madre se sentirá decepcionada", dijo Charles.

      Lo sé, pero no puedo pasar cuatro semanas en Escocia con ella mientras está en esta cruzada de emparejamiento. me volveré loco. Además, tengo demasiado trabajo que hacer.

      Le lanzó a su padre una mirada suplicante y casi se sintió abrumado por la gratitud cuando Charles asintió lentamente en respuesta. Gracias a Dios, alguien más en esta casa entiende mi situación.

      "Hablaré con tu madre y le haré saber que tienes obligaciones apremiantes en la oficina de embarque, lo que te dará unos días para prepararte para darle las malas noticias. Cuando le hables, será mejor que dejes claro que te entristece no poder emprender el viaje a Escocia este año".

      Gracias, papá. Gracias. Gracias.

      Charles hizo una pausa y Francis cesó al instante en su silenciosa gratitud.

      "Pero a cambio de que te ayude a retrasar tu anuncio, tienes que hacer algo".

      Francis apretó los dientes, temiendo lo que podría suceder a continuación. Su padre había sido quien construyó la empresa familiar de la nada. Las habilidades de Charles Saunders para poder asegurar contratos y formar alianzas sólidas con socios comerciales eran materia de leyendas. Era un negociador de primer nivel, uno a quien Francis esperaba poder emular algún día. Charles manejaba un duro trato con todos, incluidos sus hijos.

      "¿Qué es lo que me pedirás?" respondió Francisco.

      Ahogó una sonrisa cuando Charles, imitando su propia acción de hace un momento o dos, levantó su taza de café y tomó un sorbo lento y considerado. De tal padre, tal hijo, se estaba tomando su tiempo. Haciendo esperar a su oponente.

      El corazón de Francis se hundió. Charles siempre ganaba el juego de copa.

      Si pudiera ser la mitad del hombre de negocios que eres, no. Quiero ser mejor. tengo que ser mejor Nadie me tomará en serio a menos que tenga éxito.

      "Solo te pediré, a cambio de ayudar a suavizar las cosas con tu madre, me gustaría que asistieras a algunas fiestas y bailes a principios del nuevo año. Hijo, necesitas tener más en tu vida que solo la compañía. El negocio del transporte marítimo podría eventualmente llenar tus arcas con oro, pero no te mantendrá caliente por la noche. Y lo más seguro es que nunca te traerá el tipo de alegría que te traerá encontrar el amor", dijo Charles.

      Francis estaba acorralado, con poco espacio para maniobrar. Si quería que su padre lo ayudara a navegar esta próxima fase de su vida, tendría que aceptar algunas concesiones. Pero estaba decidido a que estarían en sus términos.

      Puedo asistir a uno o dos bailes. Papá no ha estipulado que tenga que quedarme mucho tiempo en ninguno de ellos.

      Conocía a muchos otros solteros de la alta sociedad londinense que eran maestros en el arte de hacer acto de presencia en una función social y luego desaparecer silenciosamente por una puerta lateral. No le costaría demasiado esfuerzo unirse a sus filas. El amor no era algo que Francis considerara importante en este momento.

      "Está bien, tú ganas. Haré lo que me pides. Prometo. A partir de enero, asistiré al menos a un baile por semana", respondió Francis.

      "Y una fiesta con cena o una cena. Vamos, Francis, tienes que intentarlo. Si no, ¿de qué otra forma esperas encontrarte una esposa?"

      Oh, tú también, papá. No estoy a la caza de una esposa. El matrimonio no está en mis planes.

      No en el futuro previsible al menos. Tenía sólo veintidós años; tenía tiempo. Sin duda, una esposa y una familia eventualmente sucederían, pero no hasta después de haber dejado su huella entre la élite empresarial de Londres.

      El sonido de los sirvientes moviéndose en el pasillo señaló la inminente llegada de Lady Adelaide Saunders. Francis rápidamente bebió lo último de su té y se puso de pie. Había ganado, al mismo tiempo que había hecho algunas concesiones esta mañana. Había sido suficiente, Pero si su madre se enterara de que canceló el viaje anual a Escocia para Navidad, no saldría nunca de la casa.

      "Tenemos un acuerdo. Por favor, dale a mamá mis disculpas; Tengo que irme a la oficina. Te veré un poco más tarde esta mañana".

      Francis había salido de la sala de desayunos y se dirigió a las escaleras a una velocidad vertiginosa, con la risa cordial de su padre a su paso. Después de recoger rápidamente su sombrero y su abrigo de manos de un lacayo que esperaba, salió por la puerta de las caballerizas traseras en menos de un minuto. Se apresuró hacia el carruaje que esperaba a un trote rápido. Haría cualquier cosa para evitar a su madre.

      Sin duda, Adelaide estaría decepcionada por no haber encontrado a su hijo menor esta mañana, pero Francis sabía muy bien que, si lo lograba, lo haría sentarse y charlar mientras desayunaba. Y no importa cuán inteligente como negociador fuera su padre, ni siquiera Charles hubiera podido salvarlo.

      Tan pronto como estuvo a bordo del carruaje y la puerta estuvo cerrada, Francis golpeó con fuerza en el techo. "Coutts Bank, The Strand, y por favor date prisa. Tengo un día ajetreado por delante".

      Tenía una reunión con su banquero. El tiempo era dinero. Y no tenía de sobra.
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      La oficina del superintendente en London Docks era un hervidero de actividad. Tan pronto como llegó, Poppy fue dirigida al final de una larga fila de personas que esperaban hablar con un empleado. Los muelles bien podrían haber sido una construcción moderna, pero las ruedas burocráticas de aduanas e impuestos especiales aún giraban lentamente.

      Los sueños privados de Poppy de marchar directamente a la recepción, presentar sus papeles y recibir amablemente la llave del almacén número catorce se evaporaron en una bocanada de decepción.

      Cuando finalmente llegó a la cabeza de la fila una frustrante hora más tarde, Poppy estaba acalorada y cansada. Se había quitado el pesado abrigo y la bufanda de lana y ambos estaban sobre su brazo izquierdo.

      "Siguiente", anunció el empleado.

      Poppy se acercó al mostrador de madera. Encontró la mirada del empleado con toda la autoridad que los años de ser capitana de barco le habían inculcado. "Soy Poppy Basden, capitana del Emperatriz Catalina y representante legal de Basden Line Shipping Company. He venido por las llaves del almacén número catorce, edificio dos, North Quay. Estos son mis papeles".

      Entregó los documentos de identificación de la empresa y esperó con impaciencia mientras el empleado los examinaba lentamente. No era así como había planeado su día.

      Tengo cosas que hacer además de hacer cola.

      Asomándose por encima de la montura de sus gafas, el empleado la miró de arriba abajo y luego resopló en voz baja. "¿Tiene los papeles del título de propiedad con usted, señorita?"

      Poppy había tratado con suficientes funcionarios portuarios durante su vida para tener todo bien organizado de antemano. Los retrasos en el procesamiento de los barcos a través de la aduana y los impuestos especiales bien podrían significar la diferencia entre obtener ganancias con un envío y perder dinero.

      Ella se aclaró la garganta. "Soy la Capitana Basden. Y entiendo claramente que el abogado de nuestra compañía entregó los papeles del título de propiedad a esta oficina hace algunos meses. Todas las tasas deberían haber sido pagadas. Mi barco acaba de llegar, así que estoy ansiosa por resolver este asunto y descargar mi carga. ¿Podría ir a consultar con el secretario principal? Sin embargo, estoy muy dispuesta a tratar con el superintendente personalmente si es necesario".

      La mirada del empleado se desvió de su rostro, y Poppy soportó su mirada lenta de su cuerpo. Sus ojos recorrieron su chaqueta y más allá de su falda justo debajo de la rodilla. Siguió un ceño fruncido. Cuando llegó a sus pantalones, el ceño se profundizó.

      Sí, estoy usando pantalones. Apenas se puede estar al timón de un barco en un vendaval rugiente mientras se viste con un vestido largo.

      No era la primera vez que un hombre se tomaba el tiempo de realizar un estudio lento de la capitana que estaba parada frente a él. Era raro que una mujer estuviera a cargo de un barco, especialmente en esta parte del mundo. Los hombres parecían encontrar extraño que una mujer joven pudiera tener el cerebro para comandar una tripulación. Y atreverse también a llevar pantalones de hombre.

      Se mordió el labio inferior cuando la mirada del hombre se desplazó hacia arriba y luego se posó en la curva de sus pechos. Había momentos en los que estar bien dotada era una bendición, pero no cuando intentaba que un macho de la especie la tomara en serio.

      Deja de mirar mis tetas.

      Poppy se aclaró la garganta más fuerte esta vez. "Cuando esté listo, señor".

      El empleado se sobresaltó por sus palabras y murmuró una disculpa antes de irse rápidamente.

      Mientras esperaba, Poppy dejó que su propia mirada vagara por los numerosos avisos que estaban clavados en la pared trasera de la oficina. Naves en venta. Cargas que requerían transporte a varios lugares. Tripulantes desaparecidos.

      Ella resopló ante eso último. Los marineros tenían la feliz habilidad de desaparecer cuando decidían que no querían salir del puerto. La mayoría de las veces, una pequeña dama bonita era la causa.

      Otro aviso llamó su atención. Se inclinó hacia adelante, pronunciando las palabras en silencio mientras leía los detalles.

      

      
        
        Concurso público número 145. Muelles de Londres. Oficina del Superintendente.

        Se requiere la adquisición, el envío y el almacenamiento seguro de especias de la India y Ceilán.

        Solo vendedores confiables y experimentados.

        La duración del contrato es de tres años a partir del 1 de febrero de 1818.

        Ofertas, por escrito, para ser presentadas al final del día 12 de diciembre de 1817.

      

      

      Este era exactamente el tipo de contrato que Poppy buscaba asegurar. El Emperatriz Catalina había llegado a puerto con un considerable cargamento de fardos de canela de Ceilán a bordo. Iban a ser almacenados en el almacén antes de ser entregados a los comerciantes locales con quienes su padre ya había obtenido contratos.

      Si pudiera encontrar otro cliente ya hecho, le resultaría mucho más fácil establecer la empresa en Inglaterra.

      Ese contrato podría ayudarme bastante bien. tengo que ganarlo Sé que puedo.

      El empleado regresó pronto con una pequeña pila de papeles en la mano. Los extendió sobre el mostrador. Siguieron algunos asentimientos y tarareos antes de que finalmente dejara escapar un suspiro de aprobación. "Bueno, todo parece estar en orden, señorita Basden".

      Poppy ignoró su falta de modales. El hombre claramente no tenía intención de reconocer el hecho de que ella era capitana. Y si bien eso podría ser cierto solo por unas pocas horas más, todavía significaba algo para ella. Ese algo era el respeto.

      Movió los dedos cuando el empleado dejó caer un llavero sobre el escritorio. Aterrizaron con un sonido metálico. Todas las preocupaciones sobre su estado desaparecieron en un instante.

      Esto es real. Esas llaves son mías.

      "Esta es la llave de la puerta principal. Esa es la llave de la puerta trasera; se abre a Pennington Street, pero los muelles de Londres requieren que todos los negocios se realicen junto al muelle", dijo el hombre, señalando varias llaves. Revolvió los papeles y luego los empujó, junto con las llaves, a través del mostrador hacia Poppy. "Encontrará los documentos de título relevantes y las cartas que la aprueban para usar las instalaciones en el muelle. También hay una carta formal del superintendente que explica sus responsabilidades por el uso del almacén, que incluye, entre otras, la exclusión del almacenamiento de tabaco y explosivos".

      Poppy asintió. No era nada con lo que no hubiera lidiado antes. Señaló el aviso de licitación de especias clavado en la pared. "¿Tendría una copia que pueda llevarme, por favor?"

      El empleado miró por encima del hombro y luego se volvió hacia ella. "No creo que nos quede ninguna. Pero dado que la licitación vence al final de hoy, no veo por qué no puede tener esa".

      "¿Hoy? Oh, no", dijo Poppy.

      Las fechas y los plazos a menudo perdían su significado en el mar. Un barco llegaba cuando llegaba. Ella había pensado que era a principios de mes, pero el clima frente a la costa de Portugal había retrasado al Emperatriz Catalina.

      Llevaría la mayor parte de la mañana mover la carga y preparar correctamente las cosas en el almacén. Ya tenía completo su día varias veces. Y completar un documento de licitación requería tiempo y mucha atención. Acababa de perder una valiosa oportunidad de establecerse en Inglaterra.

      Si tan solo hubiéramos llegado ayer. Maldita sea. Debe haber una forma en que pueda hacer una oferta.

      "Cuando dice fin del día, ¿supongo que significa horas de oficina?" preguntó Poppy.

      El hombre sacudió su cabeza. "Estos son los Muelles de Londres. Nunca cerramos".

      La esperanza se encendió de nuevo. "Entonces, tengo hasta el final de hoy, quiero decir, la medianoche, para enviar una presentación".

      "Sí." La expresión en el rostro del empleado era de desdén apenas disimulado. Poppy podía imaginar lo que estaba pensando. Mujer tonta que intenta tomar el trabajo de un hombre. Debería estar en casa con los niños reunidos alrededor de sus faldas, no navegando los siete mares y jugando a ser capitana.

      Ansiosa por continuar con el día y su lista de tareas cada vez mayor, Poppy señaló el tierno cartel. "¿Podría por favor tenerlo?"

      "Oh, está bien", resopló.

      Mientras el empleado se acercaba a la pared y bajaba el aviso, Poppy se envolvió la bufanda alrededor del cuello y se puso el abrigo. La oficina del superintendente podría estar calurosa, pero la brisa afuera era fría. Lo último que necesitaba era coger un resfriado.

      Aceptando el papel enrollado, Poppy se lo metió debajo del brazo. Rápidamente reunió el resto de sus cosas antes de dejar caer las llaves en el bolsillo de su abrigo.

      "Gracias", dijo ella.

      Una vez afuera, Poppy se detuvo y desplegó el aviso. Tres años. Este era un contrato principesco. Si pudiera ganar la licitación, su futuro en Inglaterra estaría asegurado.

      Y con el dinero que le reportaría tal arreglo comercial, finalmente podría tener lo que siempre había deseado.

      Un hogar para llamarlo propio.

      Su mirada recorrió la concurrida parte occidental de los muelles. Había carros y gente dando vueltas por el muelle. Grandes veleros yacían anclados en cada litera. Los cables y cadenas móviles en el aparejo alrededor del mástil de cada barco proporcionaban una sinfonía interminable de traqueteo y tintineo.

      Era música para los oídos de Poppy.

      Si iba a renunciar a sus días de navegar en el océano, vivir en los muelles de Londres no era un mal lugar para comenzar su nueva vida. Cada mañana, podría salir del almacén y observar los barcos recién llegados. Y ellos traerían el olor del mar.

      ¿Quién dijo que no podía tener su pastel y comérselo también?
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      Poppy pasó la mayor parte de la mañana dentro de la planta baja del almacén, barriendo las telarañas del techo con una escoba de mango largo y quitando la pulgada o más de suciedad negra y espesa que estaba segura cubría todas las superficies.

      Las ventanas estaban cubiertas de un cieno pegajoso de color gris pálido que filtraba la luz del día y mantenía el espacio en un estado de semioscuridad. Cuanto antes hubiera fregado y limpiado el cristal, mejor.

      Aparentemente, el almacén número catorce había estado vacío durante casi dos años, pero Poppy había asumido que alguien lo mantendría limpio mientras tanto. Esa había sido una suposición algo tonta de su parte. Por el aspecto de las cosas, el propietario anterior había cerrado la puerta principal y simplemente se alejó, sin importarle el estado del lugar.

      "Juro que todo lo que puedo saborear es polvo", murmuró.

      La puerta principal se abrió y Jonathan entró. "Todo está fuera del barco, y la última de las cajas se subirá en breve", anunció.

      Dentro del almacén, el embriagador aroma de la canela ahora reemplazó el hedor del abandono. La carga había sido llevada al tercer piso y estaba almacenada de forma segura. Esto dejó vacías las habitaciones principales de la segunda planta y de la planta baja. Había un amplio espacio en el que Poppy y Jonathan podían trabajar. Y, en el futuro previsible, vivir.

      Jonathan se secó el sudor de la frente. "Ah, y quitamos todos esos barriles y cosas de alrededor de la puerta principal y de nuestro lado del pabellón del muelle. Parece que los vecinos se habían apoderado del espacio extra para sus cosas no deseadas".

      Poppy había notado por primera vez los cachivaches tirados fuera de su almacén cuando regresó de la oficina del superintendente. Odiaba el desorden. Las cubiertas desordenadas eran peligrosas. Un buen capitán siempre vigilaba la seguridad de la tripulación.

      "Gracias; tenemos que mantener despejada nuestra parte del muelle. Supongo que nuestro vecino ha invadido nuestra propiedad porque el almacén ha estado vacío durante mucho tiempo. Pero espero que, sean quienes sean, pronto se den cuenta de que hemos tomado posesión y, sin duda, harán las adaptaciones adecuadas", respondió ella. Poppy no podía culpar a los vecinos por haber usado el espacio adicional mientras estaba disponible. Si ella hubiera estado en su posición, probablemente hubiera hecho lo mismo.

      El frente del almacén estaba destinado a algunas plantas en macetas y tal vez incluso a un pequeño banco de jardín. Poppy planeó sentarse afuera cada mañana y disfrutar del sol mientras tomaba un sorbo de su café y observaba las últimas llegadas al puerto. Los pequeños toques y los momentos especiales contribuirían en gran medida a que el almacén se sintiera más como un hogar.

      Me pregunto si poner cortinas sería demasiado. Cortinas florales, con juego de té a juego. Eso estaría bien.

      Se alejó de sus pensamientos sobre la decoración. Todavía quedaba mucho trabajo por hacer en su lista actual de tareas pendientes, trabajo en el que le encantaría tener una mano para terminar.

      "¿Cuáles son tus planes para el resto del día?" ella preguntó.

      Jonathan tenía el dinero para pagar bebidas a la tripulación, pero Poppy esperaba en silencio que él pudiera ver que todavía había mucho trabajo por hacer.

      Su mirada recorrió perezosamente los montones de polvo que Poppy había barrido y, por un brevísimo momento, pensó que podría ofrecerse a quedarse y ayudar. Si lo hacía, entonces ella sería capaz de ponerse a trabajar en la importantísima presentación de la tierna especia.

      "Iré a Prospect of Whitby, y tomaré una cerveza o tres", respondió, palpando el bolsillo de su chaqueta. El tintineo de las monedas resonó en el espacio vacío.

      Por supuesto, te vas a la taberna más cercana. ¿Por qué esperaría algo diferente?

      Su futuro marido no era de los que hacían más que lo mínimo que se le pedía. Por un momento, Poppy simplemente miró a Jonathan. Si se casaban, ella se quedaría con la mayor parte del trabajo tanto con el negocio como con el que cualquier familia que pudiera tener.

      Por segunda vez esa mañana, cuestionó la elección de Jonathan por parte de su padre como su futuro esposo. Poppy estaba ciega a cualquier cosa que George Basden pudiera haber visto en él.

      Quizás esa sea la verdad. No hay nada. Jonathan era simplemente un medio para un fin.

      Fue un pensamiento aleccionador.

      No tenía sentido discutir con él. "¿Podría pedirte que trates de no estar completamente borracho cuando regreses? Todavía hay mucho trabajo por hacer. Tenía la esperanza de poder limpiar este lugar y dejarlo listo para que nos mudáramos", respondió ella.

      Odiaba la súplica en su voz. En tierra, ella no era la capitana Basden, era simplemente Poppy, y su autoridad podía desafiarse fácilmente.

      Jonathan dio un suspiro de dolor. "¿No puedes dejarme tener un día con los muchachos? Estamos en Londres y la carga está arriba. Solo deja el resto para mañana. La suciedad y el desorden seguirán aquí".

      Y ahí estaba su respuesta. En lo que a Jonathan concernía, ya estaba a mitad de camino de la taberna junto al agua y listo para una larga tarde de bebida intensa. Si las cosas iban como de costumbre cuando la tripulación estaba en el puerto, Poppy sería afortunada de volver a verlo antes de mañana. E incluso entonces, no estaría en condiciones de ayudarla.

      La confiabilidad no era el punto fuerte de Jonathan. El patrón en su relación ya estaba bien establecido. Podía imaginarse un futuro en el que la decepción constante eventualmente generaría amargura y resentimiento entre ellos.

      La vocecita en el fondo de su mente susurró la advertencia que había estado ofreciendo durante mucho tiempo, una advertencia que ya no podía ignorar.

      Tienes que hacer algo, y eso no incluye casarte con este hombre.

      Pero preocuparse por lo que iba a hacer con Jonathan tendría que esperar. Poppy tenía una importante propuesta comercial que preparar y costear. Ganar el contrato era su principal prioridad.

      "Que tengas una buena tarde con los muchachos. Dales mi agradecimiento por todo el trabajo duro", dijo.

      Ella lo siguió fuera del almacén. Mientras Jonathan se dirigía hacia la entrada de los muelles, Poppy se dirigió directamente a la pasarela y al camarote del capitán del Emperatriz Catalina.

      Necesito ese contrato.

      Si pudiera asegurar su futuro financiero, entonces podría abordar el problema de Jonathan Measy y cómo iba a sacarlo de su vida.
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      Cuando el carruaje se detuvo frente al almacén número doce, edificio número dos, North Quay de los muelles de Londres, Francis se inclinó hacia delante en su asiento y pegó la cara a la ventanilla.

      "¿Qué diablos es eso?"

      El atracadero que solía estar vacío en la parte delantera del almacén, que estaba contiguo al suyo, estaba ocupado. Un barco extraño estaba amarrado en el muelle. Y era de una construcción tan inusual que inmediatamente captó su interés.

      Francis seguía mirando el barco mucho después de haber bajado del carruaje. En lugar de su cortés "gracias" habitual, se despidió con un desganado saludo del conductor de la familia Saunders.

      Al acercarse, fue recibido con la vista de un león coronado ornamentado que se sentaba con orgullo en la proa del barco. Debajo del mástil había una placa roja y blanca con el año 1703 estampado. Nunca había visto un barco tan viejo que todavía estuviera en servicio.

      Francis entrecerró los ojos. Sabía lo suficiente sobre barcos para saber que algo no estaba del todo bien. El barco era viejo y, sin embargo, claramente tenía algunas características modernas. Era una goleta de gavia de tres mástiles, que coincidía correctamente con su edad, pero las velas eran de un diseño posterior. Parecía que alguien había tomado un barco de cien años y le había hecho una reparación importante. Un costoso arreglo para cualquiera.

      ¿Por qué harías eso? ¿Por qué no simplemente construir un nuevo barco?

      Intrigado, deambuló más allá de la hilera de pabellones de techo bajo que estaban ubicados entre los edificios del almacén y el paseo marítimo. Cuando llegó al cuarto de estos, se detuvo. Así como la litera ya no estaba vacía, tampoco lo estaba el pabellón. En el lugar donde normalmente se sentaba y disfrutaba de un tranquilo café a media tarde, se habían apilado numerosas cajas y barriles.

      "¿De dónde viene todo esto?" preguntó, levantando las manos.

      No le gustaban las sorpresas. La espontaneidad lo incomodaba. A Francis le gustaba la seguridad que venía con los planes bien ordenados, especialmente los que él personalmente creaba y ordenaba. Otras personas que hacían cambios inesperados le ponían los nervios de punta.

      "Pasando", fue el grito de un grupo de marineros que arrastraban un gran cofre de madera. Se abalanzaban sobre él a gran velocidad y Francis apenas tuvo tiempo de apartarse del camino cuando pasaron a su lado.

      Siguieron más trabajadores portuarios. Una pequeña procesión se abrió paso desde el barco del león, atravesó el pabellón y cruzó la vía de servicio hasta el almacén contiguo al que ocupaba la Saunders Shipping Company.

      Si la vista del extraño barco y su carga no hubiera golpeado a Francis, ser testigo de la apertura de la puerta principal y el cofre que se llevaba adentro habría funcionado. Su boca se cerró de golpe.

      Alguien se había mudado al almacén número catorce.

      Esto no podría estar pasando. En su mente, ya lo había reclamado como suyo, junto con el atracadero junto al muelle y el pabellón de clasificación de carga. El espacio a lo largo del terraplén del muelle desde el número doce hasta el número catorce y el pequeño espacio más allá estaba destinado a ser suyo. Un pequeño reino sobre el que pretendía gobernar.

      Eso es mío.

      Sus planes para administrar el nuevo contrato de especias se basaban en que él pudiera hacerse cargo del arrendamiento de las instalaciones de al lado que habían estado vacías durante mucho tiempo. Sin ellos, tendría dificultades para cumplir con los términos de la licitación.

      "Maldita sea", murmuró.

      Saliendo de casa esta mañana, había ido a una cita importante con su banquero. Una reunión durante la cual le habían dejado claro a Francis que necesitaría encontrar mucho más dinero si planeaba hacer crecer la Saunders Shipping Company. El banco le había ofrecido prestarle dinero, pero a una tasa de interés asombrosamente alta. Él había rechazado cortésmente el préstamo.

      No quería estar endeudado con el banco; tampoco deseaba pedir un préstamo privado a ninguno de los miembros de la extensa familia Radley. Cuando reemplazara a su padre, Francis quería que fuera bajo sus términos. Saunders Shipping crecería en los próximos años, pero estaba decidido a que solo pudiera financiarse con el dinero que ganaba. Francis Saunders iba a ser conocido en la sociedad londinense como un hombre hecho a sí mismo.

      Asegurar el lucrativo contrato de especias fue crucial para sus planes de expansión. Al igual que el almacén vacío de al lado donde tenía la intención de almacenar las especias. El almacén que, hasta el día de hoy, había estado desocupado durante casi dos años. El día de Francis se estaba convirtiendo rápidamente en un desastre.

      Necesitaba dinero. Y ahora parecía que había perdido el almacén.

      ¿Quiénes son esas personas? ¿Y cómo consiguieron las llaves del almacén? He estado tratando que el propietario me lo alquile durante meses.

      Al observar la actividad en el muelle, su estado de ánimo se oscureció lentamente. Por la forma en que trabajaban los marineros del barco león, era obvio que sabían lo que estaban haciendo. Este era un equipo profesional. Se vería tonto si se acercara a ellos y les exigiera que dejaran de descargar el cargamento.

      Francis dio la espalda al muelle y se dirigió hacia la entrada de la Saunders Shipping Company. El calor de su temperamento se disparó cuando vio los barriles y montones de cuerda a ambos lados de la puerta.

      ¿Quién había tirado toda esa basura frente a sus oficinas?

      Se detuvo para revisar las marcas en el costado de uno de los barriles, listo para ir y tener palabras firmes con su dueño. El nombre lo hizo maldecir por lo bajo.

      Compañía Naviera Saunders. Almacén 12, Edificio 2, Muelle Norte, Muelles de Londres.

      Era uno de sus propios barriles. Una mirada rápida al resto de ellos reveló el mismo resultado.

      Levantando la cabeza, se fijó en la ordenada y despejada pasarela que salía del frente del número catorce. Normalmente no estaba en ese tipo de condición ordenada. Sobre todo, porque era donde tiraba los barriles extra y los extraños trozos de cuerda.

      Y luego lo entendió. Supuso que el nuevo inquilino, había tenido la amabilidad de trasladar su propiedad a su lado del muelle.

      Por un momento, Francis estuvo tentado de simplemente dejar su propiedad donde estaba o instruir a algunos de sus empleados de envío para que movieran los barriles dentro y fuera del camino, pero su mentalidad obstinada susurró otra solución.

      Comienza como quieres continuar. No hagas que se sientan bienvenidos en lo más mínimo.

      Quienesquiera que fueran estas personas, Francis tenía que quitarlas de en medio y rápidamente. Su corazón se aceleró mientras la adrenalina nerviosa bombeaba furiosamente a través de su cuerpo. Con la boca seca y al borde de perder la compostura, consideró rápidamente sus opciones. ¿Conclusión? Esto requería una acción drástica.

      Si pudiera hacerles la vida difícil a los nuevos inquilinos, quizás se dieran cuenta de que los Muelles de Londres no era para ellos. Había muchos otros lugares donde podían atracar su barco con cabeza de león. Pueden tomar su peculiar barquito y encontrarle un nuevo hogar.

      Sin pensarlo dos veces, Francis se agachó, recogió un montón de cuerdas y las llevó de vuelta al frente del número catorce. Las tiró al suelo. El resto de los barriles y las cuerdas lo siguieron rápidamente.

      Cuando terminó, Francis se felicitó en silencio mientras se limpiaba el polvo de las manos. Si alguien tenía un problema con lo que había hecho, podía ir a la puerta de su casa y discutirlo con él.

      Pero será mejor que vengas preparado para una pelea.

      En lo que a él respectaba, no era nada personal; era solo negocio. Y cuando se trataba de negocios, Francis Saunders abordaba todo como si fuera una guerra.

      Sólo podía haber un ganador.
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      Poppy se recostó en su silla favorita y se frotó los ojos. Estaba exhausta. Le había llevado toda la tarde y la mayor parte de la noche preparar la propuesta, pero finalmente se hizo.

      Había verificado dos veces sus cálculos, asegurándose de que no solo reflejaran un precio justo, sino uno que le permitiera obtener una ganancia sólida. Su padre le había enseñado que los contratos comerciales que se basaban en el beneficio mutuo siempre duraban más. La confianza era algo que Poppy valoraba mucho.

      "Ahora solo falta agregar los detalles finales de Basden Line Shipping Company y poner el sello de padre en la firma".

      Su estómago emitió un gruñido de protesta no deseado. No había comido nada desde que se comió un bollo de pan rancio justo después de que el Emperatriz Catalina atracara ese mismo día. El único sustento que había manejado durante las horas siguientes fueron las innumerables tazas de café negro y fuerte que había preparado en la estufa de la cocina del barco.

      Poppy estaba cansada, pero también estaba completamente despierta. El temblor en sus dedos confirmó que estaba un poco nerviosa después de tanta cafeína.

      Del cajón del escritorio de la diminuta cabina del capitán, sacó una pequeña caja de madera de ébano y la abrió. Dentro había varios papeles, incluidos los avisos oficiales de su capacidad legal para firmar en nombre de su padre, George Basden. También había tres sellos y sellos de cera que los acompañaban.

      Después de seleccionar el que tenía el nombre y la dirección de su padre, entintó el sello y lo colocó con cuidado en la parte inferior de la propuesta de contrato. Luego agregó su propia firma al documento. Se preguntó cuánto tiempo más podría manejar los asuntos de la compañía de esa manera. Como mujer soltera, podía firmar estos papeles, pero en el momento en que se casara con Jonathan, su situación legal terminaría.

      Poppy se quedó mirando el papel, esperando que la tinta se secara. Este no era el primer contrato por el que se había lanzado, pero era, a todos los efectos, el más importante. Su padre no llegaría a Inglaterra hasta dentro de un año. Había dejado en claro que, mientras tanto, confiaba en Poppy para poner las cosas en marcha. Tener una base firme establecida para cuando finalmente llegara a Londres.

      Tan pronto como el papel se secó, lo dobló cuidadosamente y luego selló el documento con cera. "Listo. Ahora solo falta entregarlo y que le selle la hora de entrega. Entonces podría dormir un poco".

      Empujó la silla hacia atrás y lentamente, rígidamente, se puso de pie. Sus músculos cansados se unieron a su estómago para protestar.

      Con ambas manos colocadas cuidadosamente en la parte
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